[image: image1.jpg]


26 de mayo. Sábado. Víspera de Pentecostés





Dios eterno y todopoderoso, que quisiste consumar el misterio de la muerte, resurrección y ascensión de tu Hijo, con la venida del Espíritu Santo, renueva el prodigio de Pentecostés y haz que todos los pueblos de la tierra superen con tu amor sus diferencias y te reconozcan como Padre. Por nuestro Señor Jesucristo... Amén.
Romanos 8, 22-27 No sabemos pedir
Salmo 103. Envía, Señor, tu Espíritu, a renovar la tierra. Aleluya.
Juan 7, 37-39 El que tenga sed, que venga a mí “El último día de la fiesta, que era el más solemne, exclamó Jesús en voz alta: “El que tenga sed, que venga a mí; y beba, aquel que cree en mí. Como dice la Escritura: Del corazón del que cree en mí brotarán ríos de agua viva”. Al decir esto, se refería al Espíritu Santo que habían de recibir los que creyeran en él, pues aún no había venido”

Esperando al Espíritu

· Recordemos que la fe va de menos a más.

· Y los discípulos necesitan el soplo de vida. Acción del Espíritu para animarlos.

· Necesitamos el empujón para la nueva vida.

Reciban el Espíritu Santo

· Al recibirlo tenemos la gracia de utilizar el perdón

· Poder para destruir lo que se opone a santidad.

· Tendremos conciencia de lo que es el pecado.

· Al recibirlo nos santificamos para vivir en la verdad.

¿Un Espíritu para qué?

· Para vivir en el amor.

· Para hacer hombres nuevos.

· Para ser regenerados y santificados.

· Para vivir en la caridad y hermandad.

No se alejen

· Es decir, no se aparten de Dios.

· No pierdan la esperanza

· Estén confiados en el Señor.

Cerca de Dios para…

· Reconocer que la historia de la Iglesia comienza con el descenso del Espíritu.

· Aprender a rezar en comunidad

· Para renovar la fe

· Para no tener miedo.

· Para aceptar las críticas y seguir adelante.

· Para sanar y sanarse en la presencia de Dios vivo y real.

Algo de la Virgen por ser sábado

La plaza de San Pedro no tenía una imagen de la Virgen María. Y un feligrés un día le gritó al Papa Juan Pablo II. Su Santidad en la plaza falta una imagen de la Virgen. Juan Pablo II lo pensó un momento y le contestó en castellano: "La Plaza no está completa. Habrá que terminarla, habrá que terminarla. Al año siguiente, en 1981, el Papa inauguraba un mosaico grande dedicado a María, Madre de la Iglesia, que se encuentra en una fachada, sobre la plaza. 

Si en tu habitación no tienes una imagen de la Virgen, tu habitación está incompleta. Si en la sala de estar de tu casa no tienes una imagen de la Virgen, está incompleta. ¡Ponla! Y ojalá te acostumbres a mirarla, a saludarle, cuando entres y salgas. Te ayudará a recordar que Ella te acompaña.

Oración después de la Comunión

Oremos: Que el sacramento que hemos recibido, nos comunique, Señor, el fuego del Espíritu Santo que infundiste a tus Apóstoles el día de Pentecostés. Por Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

Entre más cerca de Dios, más amor a los hermanos

diosbendice1@cantv.net

